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Tres perspectivas aéreas correspondientes a sendas propuestas sobre Barcelona: 1.878 Proyectos de iluminación eléctrica de la Muralla de Mar de An 
tonio Gaudi; 1.933 Plan Maciá de Le Corbusier y 1.971 Plan TorresClavé. La mayor altura del punto de vista y profundidad del campo visual de cada uno de 
ellos, conlleva un cambio cuantitativo y cualitativo de escala así como un progresivo dominio y conocimiento de la ciudad. 
BARCELONA 
COMO MODELO DE CIUDAD CAPITALISTA 
1. UNA DEFlNlClON EXACTA DE BARCELONA 
Barcelona en su totalidad, por sus gentes, por su historia, 
por sus contradicciones, así como por su arquitectura y empla- 
zamiento geográfico ha sido querida desde Cervantes por mu- 
chos grandes hombres. Esto es ya un tópico, pero no por ello es 
menos cierto que Barcelona ha tenido capacidad de despertar 
sentimientos profundos más allá del cumplido como lo confir- 
man, por ejemplo, esta declaración de Le Corbusier: ~Permíta- 
seme decir aquí cuánto quiero a Barcelona, ciudad admirable, 
ciudad viva, intensa; ese puerto de mar abierto al pasado y 
al porvenir. (1). 
Este destino de gran ciudad, que comparte con otras mu- 
chas (París, Roma, Praga, etc.), no se fundamenta sólo en su 
tamaño demográfico, o en su posición económica, sino sobre 
todo en los valores conjugados de su historia y de su marco 
físico que tan bien sintetizó Le Corbusier en 1932: .Barcelona, 
lugar geográfico obligado de una capital y esplendor natural 
conjugados. La intensidad de esta ciudad, la juventud de espíri- 
tu de sus gobernantes, permitían todas las esperanzas: en fin, 
en un punto viviente de la tierra, los tiempos modernos encon- 
traron asilo* (2). 
Pero la Barcelona de 1932 no es la Barcelona de 1972. Las 
amplias posibilidades que habían aún en aquella fecha debido 
al alcance limitado de la expansión desordenada de la ciudad, 
en nuestros días ya no existen; 40 años de destrucción siste- 
mática de la ciudad, de crecimiento caótico y desordenado. 
es mucha historia para poder sobrevivir. Ha sido otro francés, 
esta vez geógrafo, Pierre George, quien ya en 1961 explicó 
esta situación. 
.En las ciudades españolas se produce un fenómeno típico 
y generalizado: el éxodo de los excedentes de la población 
agrícola de las regiones meridionales, donde el índice de nata- 
lidad es elevado y el latifundio retrasa el progreso económico; 
y el de los pobladores de las comarcas montañosas de noroes- 
te, si bien en grado menor. En Barcelona, amasijos de casas 
miserables (barracas) invaden las vertientes de la colina de 
Montjuich, las playas del Somorrostro y del Campo de la Bota. 
Viven en ella los parados forzosos, habituales o estacionales, el 
lumpen proletariat, y la intemperie los somete a destrucciones 
periódicas ... Con todo, en virtud de un fenómeno de reno- 
vación incesante, las barracas, lejos de reducirse, tienden a 
sxtendersem (3). 
Después de analizar la estructura urbanística de Barcelona- 
capital definida por su casco antiguo, el centro de la trama Cer- 
dá, los barrios de gran. lujo y las zonas de barracas, y por- últi- 
mo el inmenso suburbio obrero, P. George termina sintetizando: 
.Debido a su estructura y a la diversidad de sus barrios 
populares, Barcelona ocupa un puesto intermedio entre las 
grandes ciudades de economía industrial, con las cuales com- 
parte los tipos de crecimiento, y las ciudades de país subde- 
sarrollado, pues a la. par que éstas, experimenta la presión 
de la economía y la demografía rurales, en pugna con la 
capacidad de absorción del mercado de trabajo. (41. La corres- 
pondencia urbanística con esta dicotomía sería el centro urba- 
no altamente cualificado. como es la parte central de la trama 
Cerdá (creación burguesa por excelencia de finales del XIX y 
principios del XX), y el suburbio obrero que lo circunscribe 
totalmente (excepción hecha de la isla del sector oeste de la 
ciudad). 
Este caos urbano que en conjunto es Barcelona, que ya hoy 
día abarca una escala intercomarcal de 30 Km. por 30 Km. con 
tres millones de habitantes; estructurada a escala metropolita- 
na según un Padiocentrismo limitado por el mar y la franja mon- 
tañosa prelitoral; altamente cohesionada por una densidad de 
relaciones e intercambios que sin embargo, se desarrollan so- 
bre una precaria e inconexa red de comunicaciones; y con una 
modalidad de organización y de desarrollo capitalista propia, 
sin parangón con su mezcla de irracionalidad, ineficacia y co- 
lonialismo; este pequeño centro urbano burgués y su arnplísi- 
mo cinturón obrero, decimos, es un caso concreto de un tipo de 
ciudad capitalista, la que justamente se sitúa en una posición 
intermedia entre el desarrollo y el subdesarrollo. 
2. LAS CARACTERISTICAS DE UNA CIUDAD CAPITALISTA. 
La ciudad como espacio social tiene una definición precisa 
dentro de los términos de sociedad capitalista que todo el 
mundo conoce cuando menos por propia experiencia, es de- 
cir, a través de haberlo vivido, padeciendo sus consecuencias 
inmediatas, aisladas, que forman nuestra cotidianidad. La se- 
gregación social y física, la absolescencia y degradación en 
todos los órdenes, la incomunicabilidad y el aislamiento, el 
individualismo, etc., no son más que los aspectos concretos 
en que se manifiesta el enfrentamiento de intereses en la vida 
urbana de una ciudad del tipo que estamos analizando. 
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La apropiación que la propiedad privada del suelo urbano Representacidn isom6trica de las iSOrentaS de la ciudad de Topeka 
hace de las plusvalías de los terrenos que la sociedad global- 
mente genera con su esfuerzo y trabajo, y que se concreta en 
el aumento del precio de los solares que de forma vertiginosa 
éstos registran, no es más que el aspecto económico de aquel 
enfrentamiento de intereses que la ciudad engloba en su seno. 
El proceso especulativo como razón de ser del crecimiento 
y de la vida urbana, determina toda la dinámica de los diversos 1 
grupos que actúan sobre la ciudad, desde la acción impune de 
las fórmulas monopolistas de especulación del suelo hasta la 
pléyade interminable de pequeños propietarios y rentistas mi 
serrimos, pasando por todos los tamaños intermedios de poder 
económico-inmobiliario. 
Pero si analizamos la ciudad desde su dimensión física, 
como espacio construido por el trabajo del hombre que es la 
que a nosotros nos corresponde más propiamente, la configu- 
ración urbanística (fruto de un proceso histórico preciso), se 
caracteriza en su forma más general por un amasijo desordena- 
do y caótico que se polariza en torno a los grandes ejes de 
comunicación. 
Este amasijo, urbanísticamente, se define como aglomera- 
ción y por la misma se entiende el conjunto formado por la 
ciudad central y su zona suburbana que en cuanto a su forma 
general y en su modalidad de crecimiento ha sido dehominado 
MANCHA DE ACEITE. 
Estos conceptos de aglomeración, amontonamiento, mancha 
de aceite, y sus equivalentes de caos urbano, crecimiento anár- 
quico, anarco-urbanismo, suburbanización, desorden urbanísti- 
co, etc., no son más que caracterizaciones de la ciudad capita- 
lista ( 5 ) ,  aunque no quiere decir que sólo sean exclusivo pa- 
trimonio de ésta, pero al menos es en ella donde adoptan su - 'k 
más precisa expresión y desarrollo. 
En efecto el crecimiento en forma de mancha de aceite, que 
muchos eufemística y tecnocráticamente han pretendido definir 
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como MODELO ESPONTANEO DE DESARROLLO a fin de igno- 
rar su verdadero significado, no es más que la sujeción total 
del valor de uso del espacio urbano por el valor de cambio. La 
mercantilización del suelo urbano como expresión directa de 
nuestra economía capitalista adquiere su expresión más aca- 
bada a través de la representación gráfica de los precios de los 
solares a modo de un plano topográfico. Las isorentas, que así 
se llaman esas nuevas curvas de nivel, configuran una enor- 
me montaña que teniendo como base todo el perímetro de la 
aglomeración urbana levanta un pico afiladísimo que coincide 
con el centro urbano mismo. 
Estos valores centrales determinados por la acción conju- 
gada de su posición y emplazamiento geográficos óptimos, ac- 
cesibilidad, superequipamiento, representatividad, valores his- 
tóricos, residencia del poder, etc., asume como espacio funda- 
mental de dominio y control de la clase dirigente la represen- 
tatividad propia del sistema frente al suburbio o periferia inac- 
cesible, subequipada, segregada, indefensa, etc., que como con- 
traposición del centro se define por sus caracteres negativos. 
Esta contraposición entre centro y periferia es sólo una de 
las contradicciones que al plantearse la problemática de la 
ciudad burguesa aparecen; pero como ya hemos visto, la mis- 
ma contraposición está ligada con todo una serie de pares 
dialécticos que conjuntamente la definen: la accesibilidad y la 
incomunicación; la expansión urbana y la remodelación; el do- 
minio social del espacio y, por otro lado, la total desposesión 
del propio cobijo; el superenquipamiento y el nivel neolítico 
de los servicios, etc. 
Pero es indudable que en tanto en cuanto no seamos capa- 
ces de desarrollar científicamente este tipo de discurso dia- 
léctico global, que sólo se hará posible con la construcción 
de la ciudad socialista, el correcto proceso metodológico con- 
tinúa siendo el análisis sectorial disciplinario bien por funcio- 
nes urbanas [residencia, trabajo, transporte, etc.) , bien por 
zonas o áreas homogéneas (el centro, el suburbio. zonas in- 
dustriales, etc.), o según cualquier otro tipo de variable ur- 
bana. 
3. U N  EJEMPLO: EL PROBLEMA DE LA VIVIENDA 
Analicemos con cierto detalle y sólo a modo de ejemplo 
uno de los aspectos fundamentales de la ciudad burguesa: el 
problema de la vivienda. 
Como es sabido, el derecho a la vivienda es un punto pro- 
gramático incluido en toda constitución democrática de cual- 
quier país, por cuanto ya ha quedado definitivamente estable- 
cido que tal derecho constituye un aspecto fundamental de 
todo programa de seguridad social a que cualquier ciudadano 
del mundo tiene inalienable derecho. Concebir la vivienda como 
servicio, constituye la única forma racional de plantear el pro- 
blema, de la misma manera que se plantea el derecho a la 
jornada de 8 horas, al salario justo, a la asistencia sanitaria, 
etcétera. 
A pesar de todo, en nuestro país continúa planteándose 
esta cuestión como se hacía en el siglo pasado, dejando a la 
iniciativa privada que solucione fundamentalmente el proble- 
ma de la vivienda, acudiendo los programas oficiales a apoyar 
en parte la financiación de esta iniciativa privada, así como a 
rellenar de forma incompleta las necesidades reales. 
Refiriéndonos a Barcelona ciudad, diremos que los déficits 
de vivienda van creciendo de año en año, en vez de irse enju- 
gando, siendo esto un proceso general que como una moder- 
na plaga estamos sufriendo desde la década de los 20. De un 
estudio que realizamos en 1966 (6) se deducen los datos si- 
guientes que siguen siendo válidos todavía, ya que desde 
aquella fecha no se han producido cambios importantes. 
CUADRO 1 
NECESIDADES 
70% clase baja 
25% clase media 
clase alta 
80.000 
viviendas 
145.000 
viviendas 
20/ de la población, no tiene vivienda 
30A 
de vivienda la población necesita nueva 
- 
278.000 r e a l q ~ ~ e O o o  
barraquitas 
550.000 
personas en viviendas absoletas 
CONCLUSION OFERTA SALDO 
5%' 
La oferta sólo satisface el 
30% 
de las necesidades 
salo% 
clase baja 
a 55.60/ • 
clase media 
35a40L clase alta 
60.70% clase baja sin vivienda 
lOe20% clase media sin vivienda 
viviendas de lujo que no se 
venden 
40.000 
varios miles de dobs. viviendas 
A la vista de estos números que demuestran: a) que la 
industria de la construcción no destina para resolver las ne- 
cesidades reales de vivienda más que un 30 O/O de su produc- 
ción [y aún sólo los de la burguesía y una parte de la aristo- 
cracia obrera), mientras que el 70 O/O restante responde a fines 
exclusivamente especulativos (con un saldo de 40.000-50.000 
viviendas de más de un millón de pesetas y 200.000 m.2 de 
oficinas y locales~comerciales sin vender), y b) que las nece- 
sidades de la vivienda afectan al 50 O/O de la población de 
Barcelona [puesto que para bastantes municipios-dormitorios 
de la comarca del 53 llega a afectar hasta el 80 O/O de la pobla- 
ción); está claro que la única solución racional del problema, 
a la que debería tender toda política social es: LA APROPIA- 
ClON SOCIAL DEL SUELO URBANO Y DE LA PROPIEDAD IN- 
MOBILIARIA. 
Más argumentos que se pueden dar para esta medida son 
los siguientes: 
l." La modalidad de venta constituye la forma mayorita- 
ria de un 75-90 O/O de la ocupación de los pisos. Teniendo en 
cuenta el bajo nivel de ingresos de la mayoría de la pobla- 
ción necesitada de vivienda, se comprende perfectamente por- 
que sólo los obreros cualificados pueden acceder a tal pro- 
piedad, las cuales a cambio de hipotecas, créditos, antici- 
pos, etc.. pierden durante muchos años su única fuerza real: 
la libertad de trabajo. 
2." El sistema de empresas constructoras de viviendas 
que concentran en una misma unidad económica la produc- 
ción y financiación [caso de las inmobiliarias), produce bene- 
ficios del orden del 100 O/O y aún mayores en los años de máxi- 
ma expansión, y del 40 O/O en años de crisis. 
3." Mientras según cálculos efectuados por la CRPC de 
CU en 1965, eran necesarias 3.000 Ha. de suelo urbanizado en 
las ciudades del área metropolitana de Barcelona para poder 
atender a las necesidades inmediatas de crecimiento y remo- 
delación, la iniciativa privada había urbanizado fuera de las 
ciudades de dicho ámbito y a sus expensas, la misma super- 
ficie en forma de urbanizaciones privadas [de las que sólo de 
un 30 a 40 O/O llegan a construirse y se especula con el resto). 
4." La superficie urbana en proceso de urbanización y en 
la que se está construyendo es cuanto menos 10 veces más 
grande que la que exigiría una programación racionalizada del 
crecimiento urbano. 
El grado de distorsión económica y social que en nuestra 
situación social estos hechos comportan, queda completada a 
manera de resumen en un cuaclro general de déficits que se- 
gún nuestra información presenta Barcelona. Dicho cuadro es 
sumamente incompleto para una relación exhaustiva, pero pen- 
samos que ofrecerá una visión de conjunto suficiente en una 
primera aproximación. 
CUADRO 2 
Barcelona-Ciudad Comarca del 53 Area Metropolitana 
ESPACIOS VERDES 
Estandar teórico en zona edificada 20 mllhabitante 
Existe realmente (1) 0,94 m.'/habitante 
Son necesarios crear (1) 3.400 Ha. ? 
Sustracción por especulación ? 1.300 Ha. ? 
desde 1953 (1) 
DEFlClTS URBANISTICOS 
Superficie urbanizada necesaria (2) ? ? 3.000 Ha. 
Sup. urbanizada por la iniciativa privada ? 3.000 Ha. 
en urbanizaciones (2) 
Sup. depauperada de las áreas edificadas 54,5 O/O 37,5 O/O ? 
destinadas a viviendas (2) 
Deficits en infraestructuras ? ? 125.000.000.000 ~ t a s .  
pts., de 1965 (2) 
Pérdidas por las últimas inundaciones ? ? 7.600 a 9.200.000.000 ptas. 
1971 en toda Cataluña (3) 
ENSEAANZA 
Deficits de plazas escolares (4) : 
Parvulario 17.670 ? ? 
Primera enseñanza 103.1 27 ? ? 
Bachillerato 50.167 ? ? 
SANIDAD 
Deficits camas hospitales 100.000 ? ? 
Deficits camas asistencia psiquiátrica (41 30.000 ? ? 
Enfermos alcohólicos (5) 160.000 ? ? 
TRABAJO 
Parados por mes (51 31.166 ? ? 
Accidentes de trabajo por año (5) ? ? 225.000 heridos 
Pérdidas en ptas. por accidentes (61 13.600.000.000 ptas. 
TRAFICO 
Accidentes tráfico por año ? ? 6-8.000 heridos 30 muertos 
Grado de motorización en el año 1970 (2) 100 turisrhos/l .O00 habitantes 80 t /1  .O00 h. 
Capacidad de mobilidad (4) Doble para los ciudadanos motorizados respecto a los que no lo están 
Fuentes: 
(1). - .Estudio del equipamiento deportivo y espacios libres para equipos de ocio.. Arquitectes Associats. 
(21.- Comisión para la Revisión del Plan Comarcal. .Memoria del Esquema del plan Director. y  estructura de las tramas urbanas de la 
Comarca del 53.. 
(3). - (10r i flama., número dedicado a las inundaciones, 1972. 
(4). - CAU, n.O 10, .La Gran Barcelona» 1971. 
(5). - *La problemática de la marginalidad social en Barcelona., IRES. 1970. 
(6) .-De los totales nacionales deducidos proporcionalmente a la población activa. I.N.P. 
4. UNA TEORIA DlALECTlCA DE LA CIUDAD 
Las situaciones desequilibradas se hacen reversibles, como 
ha puesto de manifiesto el análisis del problema de la vivien- 
da, en cuanto su solución se enfoca desde una perpectiva dia- 
léctica. Siempre los errores y las injusticias en nuestra época 
presente, a la vez que son fruto de la ignorancia o de una ex- 
plotación de clase, generan una respuesta (que no por pasiva 
e impotente la mayoría de las veces es menos real y dramá- 
tica) que lleva implícita la solución del problema. 
Por esto, toda actuación urbanística que quiera resolver 
realmente, de una vez por todas, los problemas urbanos, no 
debe partir del vacío, ni inventar un mundo de posibilidades y 
condicionantes que no existen, sino que a partir de las situa- 
ciones reales, concretas, superar las limitaciones y contradic- 
ciones que frenan su desarrollo. 
Según sea la valoración de las situaciones reales, diversos 
serán los modos de actuación e intervención urbanísticas, por 
lo que llegados a este punto surge de nuevo el problema de 
la concepción de lo real. 
Si la concepción de la ciudad se fundamenta en formas 
ideológicas de pensamiento que la conciben en términos ahis- 
tóricos, determinada por leyes metafísicas indominables que 
sólo muy parcialmente, y por métodos indirectos la hacen con- 
trolable, es comprensible que de tal idea de ciüdad derive, por 
ejemplo, la justificación de las situaciones dadas (sea cual 
fuere su grado de degradación), en función de las razones de 
rentabilidad capitalista de las inversiones hechas; o por el 
contrario, cree el paradigma del crecimiento ilimitado de la 
ciudad, en función de las economías externas que aparente- 
mente ésta genera, sin tomar en consideración una valoración 
científica del fenómeno de expansión urbana que obligaría al 
desarrollo de una ciencia económica digna de tal nombre, que 
aún hoy por hoy se impone como objetivo primordial. 
Una concepción acrítica de la ciudad actual, que la acepte 
resignadamente como producto ya dado, indeformable, es lo 
contrario de un pensar dialéctico que concibe la ciudad como 
producto histórico, al propio tiempo que la considera hacedora 
de la historia, como subjeto-objeto de ésta. 
La comprensión de la ciudad como unidad de la producción 
y del producto, de la teoría y de la práctica, de la génesis y 
de la estructura, es la consideración de la ciudad como tota- 
lidad concreta, concepción ésta que pretende ser onmicom- 
prensiva de la realidad urbana. 
.La totalidad concreta como metodo dialéctico-materialista 
de conocimiento de lo real significa un proceso indivisible cu- 
yos elementos son: 
1 . Y a  destrucción de la pseud~oconcreción o formas ideo- 
lógicas del pensamiento, es decir, de la aparente y fetichista 
objetividad del fenómeno. 
2." El conocimiento del carácter histórico del fenómeno, 
en el cual se manifiestan el modo peculiar de la dialéctica de 
lo singular y lo general humano, y 
3." El conocimiento del contenido objetivo .y del sicinifi- 
cado del fenómeno, de su función objetiva y del lugar histó- 
rico que ocupa en el seno del todo  social^^ (7).  
De este conocimiento preciso, y como uno de sus formas 
de existencia, derivan las formas de actuación urbanística, 
como valor ordenador, creador y positivo inherente a aquella 
concepción dialéctica y materialista de la ciudad. Por otro 
lado, el descubrir esta consubstancialidad entre la teoría y la 
práctica, no requiere ningún esfuerzo, si como hemos dicho 
tal discurrir teórico se fundamenta en la historicidad de los 
procesos urbanos. Una comprensión correcta de la formación 
de los hechos urbanos descubre, al propio tiempo, su estruc- 
tura, con lo que se pone de manifiesto la interdependencia 
entre los instrumentos adecuados para hacer la ciudad, y la 
ciudad misma como resultado de estos instrumentos, es decir, 
entre la teoría y los modos de realizarla. 
A l  mismo tiempo, esta comprensión unitaria del pensa- 
miento teórico y de sus medios de lograrlo, que reiteradamen- 
te  pregonamos, fundamenta las dos dimensiones esenciales 
de la ciudad: la histórica y la artística. 
Esta dualidad fundamental de lo urbano, definida ya por los 
romanos con los conceptos de civitas (significado político de 
la ciudad, al que los griegos denominaban polis) y urbs (de- 
signación de la ciudad físicamente, como construcción), se 
funda tanto en la naturaleza objetiva de los hechos urbanos 
como en los modos específicos en que estos son apropiados. 
es decir, las actividades que son desarrolladas para conseguir- 
los. 
Para la comprensión de la ciudad como producto social y 
expresión y creación del modo de producción dominante en un 
momento concreto, es decir, de los aspectos históricos, socia- 
les y económicos de la ciudad, solamente a través del desa- 
rrollo de las ciencias propias como son la historia, la sociolo- 
gía y la economía marxistas es como llegaremos a descubrir 
la estructura tematizada de la realidad urbana. 
Sobre la dimensión arquitectónica, y por extensión artística 
de la ciudad, y la fundamentación de los principios únicos que 
ordenan la ciencia urbana (la dialéctica de los elementos sin- 
gulares, la permanencia del plano, la relación entre la morfo- 
logía urbana y la tipología edificatoria, las áreas de residen- 
cia, etc.), el contenido del libro .La arquitectura de la ciudad. 
constituye la elaboración más acabada. 
5. LA DUALIDAD DE LOS PLANES DE BARCELONA 
Del desarrollo histórico de la urbanización de Barcelona, 
sobresalen, como hitos fundamentales que estructuran su evo- 
lución urbana, siete planes generales que forman como una 
dicotomía que jalonan todo su proceso de crecimiento. 
Los planes Cerdá (1859), Macia (1933) y Torres Clavé 
(1971) (a), estructurados sobre unos ciertos puntos comu- 
nes que podríamos definir por: su carácter profundamente 
transformador de la realidad urbana. su progresismo, su uti- 
lización de los medios tecnológicamente más avanzados res- 
pecto a su época. su carácter democrático, su mejor adapta- 
ción y definición a la estructura urbana-topográfica-geográfica 
de Barcelona, etc., se contraponen a los planes de Rovira i Trías 
(1859), de Jaussely (1905), de Rubió i Tudurí (1929), y Plan 
Comarcal del 1953 y plan Porcioles (1971) (9). Estos Últimos 
trazan otra tradición más conservadora. de planteamientos téc- 
nicos más académicos, como formas legalizadores de actuacio- 
nes urbanísticas ya consumadas, y como expresión de una 
idea de ciudad burguesa por excelencia. 
De un modo más general, sería la contraposición entre los 
planes que conciben Barcelona con un sentido directriz domi- 
nante (eje Gran Vía) en contra de los que la ven como man- 
cha de aceite de forma radiocéntrica. 
Que el desarrollo anárquico de la ciudad parezca que sea 
consecuencia de una falta de control y de previsión urbaniza- 
dora, es sólo una fácil conclusión a la que podríamos llegar 
en una primera aproximación al problema. Pero, como ya apun- 
tamos anteriormente, debido al carácter unitario de la práctica 
urbanística con la teoría, toda acción urbanizadora por aislada, 
confusa y parcial que parezca, comporta, implícitamente, una 
idea de ciudad que se realiza con tal acción. 


